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Se abre la sesián a las ll.35 horas, 

APROBACION DEL ORDEN DEL DIA 

Queda aprobado el orden del dia. 

CUBSTION DE SUDAPRICA 

CARTA DB FECHA 10 DE FEBRERO DE 1987 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE DE EGIPTO ANTE LAS NACIONES U?JIDAS 
(W18688) 

El PRESIDENTE (interpretacion del inglés): De conformidad con decisiones 

adoptadas en sesiones anteriores sobre este tema, invito a los representantes de 

Argelia, Angola, Egipto, la República Democritica Alemana, Guyana, India, Kenya, 

Harrueco6, Nicaragua, Pakistin, Senegal , SudSfrica, el Sud6n, Uganda, la República 

Socialista SwiCtica de Ucrania, la República Unida de Tanzania, Yugoslavia y  

Zimbabwe a ocupar 10s lugares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

Por invitaci6n del Presidente, 105 Sres. Djoudi (Argelia), de Pigueiredo 

(Angola) I Badawi (&liPto), Ott (República Democrlttcõ Alemana), Karran (Guyana) , 

DasgWa (India) t Kiilu (Kenya), Etennouna (Harruecocll , Icaza Gallard {Nicaragua), 

Unrsd Wakisth) I Sarri (Senegal), Manley (Sud6fríca), Man (Sud&), Kfbedi 

,B)r Oudmnko (ReP6blica Sccíalhta Swíética de Ucrania), Chagula (República 

Unida de Tanzania), Djokic (Yugoslavia) y  Mudenge (zimbabwe) ocupan los lugares que 

les han sido reservados en la sala del Consejo. 

El PRESIDENTE (interpretación del inglás) r Deseo informar a los miembros 

del Consejo que he recibido cartas de los representantes de Checoslovaquia, Kuwait, 

Suecia y  Togo en las que solfcitan @r invitados a participar en el examen del tema 

del orden del dia del Consejo. De conformidad con la pr&tica habitual y con el 

consentimiento del Consejo, me propongo invitar a esos representantes a participar 

en el debate sin derecho a voto, de acuerdo con las disposiciones pertinentes de la 

Carta y el articulo 37 del reglamento provisional del Consejo. 

Si no hay objeciones, asf queda acordado. 

Por invitaci&n del Presidente, los Sres. Cefser (Checoslovaquia), Abulhassan 

(Kuwait), Ferm (Suecia) y  Kouassi (Tajo) ocupan los lugares que les han sido 

reservados en la sala del Consejo. 
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El PRESIDENTE (interpretación del inglds) a Deseo informar al Consejo que 

he recibido una carta de fecha 18 de febrero de 1987 del Representante Permanente 

del Yemen ante las Naciones Unidas, que dice lo siguiente: 

“En mi caracter de Presidente del Grupo de los Estado6 Arabes durante el 

168 da febrero, tengo el honor de solicitarle que , mientras examina el tema 

que figura actualmante en su orden del dia, el Consejo de Seguridad, de 

conformidad con el artículo 39 de su reglamento provisional, tenga a bien 

invitar al Excelentfsimo sefior Dr. Clovis Makswd, Observador Permanente de la 

Liga de 10s Estados Ar8hes ante las Naciones Unidas.’ 

Esta carta ha sido publicada cano documento del Consejo de Seguridad con la 

Signatura S/18700. 

Sí no oigo cbjecicnes, entender4 que el Consejo decide invitar al Sr. Maksoud, 

Observador Permanente de la Liga de los Estados Arabes ante las Naciones Unidas, a 

participar en el debate de acuerdo con el artículo 39 de su reglamento provisional. 

si no hay objeciones, asi queda acordado. 

El Consejo de Seguridad reanudari ahora su examen del tema de su orden del dia. 

El prirr orador en mí lista es el representante de la República Socialista 

Swihica de Ucranía, a quion invito a t-r asiento a la masa del Consejo y a 

formular su declaración. 

Sr. OUDOVENKO (República Sccíalista Soviética de Ucrania) (interpretacfbn 

deí ruso) t Sr. Presidente: Caao diplanátíco africano de gran experiencia, muy 

conocido por su posici6n en asuntos internacionales, incluyendo la cuestión que 

ahora examina sl Consejo de Seguridad, a saber, la situación en Sudifrica, le 

felicito por ocupar el puesto de responsabilidad cano lo es la Presidencia del 

canse jo de Segur idad. 

Taabián deseo rendir homenaje al Representante Permanente de Venezuela por la 

manera tan brillante en que dirigió 10s trabajos del Consejo durante el m@S pasado. 
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Sr. Oudwenko, RSS de Ucrania 

La delegaaión de la República Socialista Swi6tias de Ucrania estima que la 

iniaiativa del Grupo de loe Estados de Africa de pedir al Consejo de Seguridad que 

examine la eituaci6n de Sudbfrica es aportuna, y la apayamos plenamente. 

La aueeti6n da la politica inhumana de apartheid ha estado ya en el programe 

de las Nacionse Unidas por demasiado tiempo. La Asamblea General y el ConBejo de 

Seguridad aprobaron nueuxaeae reeolvcionae en las cuales condenan rotundamente el 

Sieteaa de apartheid, considerbndolo una amenaza para la paz y la eaguridad y un 

crinsn & leea humenidad, cuya eliminacián inaediata exigen. 

En su reeoluaibr 418 (19771, el Consejo de Seguridad aprob6 medidas 

obligatorias peraialee contra Sudifricar un embargo del suministro de armas y de 

equipo militar. En ese naaento la RSS de Ucrania era miembro del Consejo, y por 

cierto fue un honor para mi en ese entonces deeeerpsfiar las funciones de Presidente 

cuando & rprobb la resolución 569 (1985) del Coneejo, en 1s cual ee instaba a la 

adopcián contra Sudbfrica de -didas de mayor alcance aún. 

Sin embergo, la eituaci6n de Sudéfrica no ha ajorado; por el contrario, la 

crisis de l U regih del mundo se ha agravadc serimante en loe últimos dfae. cano 

ya no puede gobernar el pefe, el rigimen racista de Sudifrica l etb intensificando 

deeeeperadrmente eu repreeibrr a un estado de eabergencfa le sucede otro, aún n6e 

-Vero. En el pefe da1 rpertheid se meta wcrets y públicamente e pereonae 

totalnrnte inocentee. NO 8610 loe dirigentes son arrojados a las maemorrre sino 

tambidn loe nierbroe de beee de loe movimientoe de liberacikr, e incluso loe 

niboe. En un intento fútil de mentener y  perpetuar su daninaci&n, loe racietee de 

Pretoria han llegado incluso a propagar sus actoe de rgreeibn, sabotaje y 

deeeetrbilieaci&n contra p5hs africanos independientes, eepecialmnte contra loe 

Estados de la línea del frente. 

El incremento de la violencia da1 tigimen criminal de spsrtheid he llevado e 

un endurecimiento de le resistencia popular y a una inteneifícaci6n de la lu&ha de 

likraci6n. El pueblo sudafricano, bajo la dirección del Congreso Nacional 

Africano de SudAfrica (ANC), esti luchando resueltamente en pro de la creaci6n en 

Sudéfrica de un Estado democrbtico único que rechace con firmeza el racismo y al 

mismo tiempo garantice igualdad de derechoa para talos loe ciudadanos, cualquiera 

sea el color de su piel. A carienros de enero todo el mundo celebró el 

75’ aniversario del ANC, la vanguardia, el verdadero portavoz y protector de los 

intereses de los pueblos sudafricanos. 
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Sr. Oudwenko, PS6 de Ucrania 

Cuando el Presidente del Grupo de Estados de Afrios hab16 en el debate, asf 

co0 el Presidente del Canitb Especial contra el Apartheid - ambos reprerencsntes 

de países africanos - y asf cano muchos otros representantes, todos ellos 

destacaron car toda razán que el principal motivo de 1s crisis existente en 

Sudifrica reside en la política y prictica del apartheid; y no es mediante la 

adopcibr de las reformas cosndticas que describib aqui con tanta hipocresia el 

representante de Sudifrica, sino bnicamente mediante la eliminaciósr total y 

definitiva del apartheid que podri garantizarse la justicia, la paz y la 

estabilidad en esa parte del mundo. 

La severidad y agresividad cada vez mayores del rigimen racista, tanto en 

Sudbfrica cauo mi& al16 de sus fronteras, han provocado grave alarma en todo el 

mundo. La canunidad internacional estj exigiendo con más firmeza que nuRca que se 

tomen medidas eficaces contra el apartheid. La Conferencia Internscional sobre 

sanciones contra la Sud6frica racista que se realizara el ano pasado en Paris, 

expresó en eu dcclaracibl que: 
. . . . la mayoría abrumadora de Estadas y la qinión pública mundial estbn 

actualmente a favor de la aplicaci~ de sanciones obligatorias amplias contra 

el r6gimen de opartheid . . .” (S/18185, p6rr. 29) 

La Conferencia destacó asimismo que: 
. . . . el rbgimen racista de Sudifrica, el único tigimen que aplica el racismo 

cano polftica oficial y  que lo ha consagrado en su drnaninada ‘conrtituci6ng 

tiene sus raicee en la misma ideologia de discriminaci6n racial y belicosidad 

que dio lugar a la segunda guarra mundial y produjo innumarables muertos y  

extensa dratrucciáì. Por consiguiente, ceder ante las presiones del r¿ginmn 

racista 8610 puede tener consecue :cias desastrosas similares.’ (Ibid., 

phrr. 14) 

En el informe del Canitb Especial de las Naciones Unida8 contra el Aparthefd 

se llega a la sigu!ente concluaiónt 

“En consecuencia, las sanciones siguen siendo el medio pacifico m6s 

eficaz para pasar del apactheid a una sociedad demccr6tica y sin distinciones 

raciales en Sudáfrica.” (A/41/22, p&tr. 212) 
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Sr. Oudovenko, RSS de ucrania 

%s realmente censurable q*le en estas circunstancias algunos paises 

occidentales - al frente de los cuales se encuentran los Estado5 unidos - sigan 

dando al rdgimen racista diversas clases de asistencia política, econánica, militar 

o de otro tipo, asf cuno manteniendo su demoninada participacibn constructiva y 

bloqueando de esta manera la imposici¿n de sanciones amplias y obligatoria5 contra 

Sudáfrica, de conformidad con el Capitulo VII de la Carta. 

La RSS de Ucrania formula un llamamiento urgente para que se ponga fin a toda 

asistencia al rdgimen de Pretoria , cano lo indica la siguiente respuesta del 

Gobierno de la RSS de Ucrania del 12 de mayo de 1986 en relación con la resoluci6n 

40/64 1 de la Asamblea General, titulada “Medidas internacionales concertadas para 

la eliminacibn del apartheid”: 

“La República Socialista Soviética de Ucrania apoya talas las decisiones 

y recanendaciones de las Naciones Unidas que condenan el apartheid y que 

apuntan a eliminarlo y a lograr el boicot y aislamiento del rágimn racista de 

Suddfrica y las cumple escrupulosamante$ no mantiene relacián alguna con 

SudSfrica en las esferas politica , eco&nica, militar o de otra índole.” 

(AJ4l.1506, pbg. 23) 

Puesto que apoya el aislamiento total de los racistas sudafricanos y la 

etstcí¿n de radas las formas de rtlacih con el rbgimen de tparthtid, la RSS de 

Ucrtnit apoya plenamente la exigencia de que el Constjo da Stguridtd, en nombre de 

los paises africanos y de otros paises no alineados , apoye le rttoluci6n aprobada 

por la Asamblea General a Psvor de la imposici6n de sanciones amplias y 

obligatorias contra SudAfrica, de conformidad con el Capitulo VII de la Certa. 

El PREZSIDENTE (inttrpretacibn del inglés) 8 Agradezco al representante da 

15 República Socialísta Sovibtica de Ucrania por las amables palabra5 que we ha 

dirigido. 

El siguiente orador es el representante de Argelia, a quien invfto a tapar 

asiento a la rnssa del Consejo y a formular su declaraci6n. 

Sr. DJOUDI (Argelia) (interpretaciba del francés) : SeRor Presidente: 

Es para mi un gran placer verle a usted, un digno hijo de Africa, dirigir los 

trabajos del Consejo de Seguridad en momentos en que este 6rgano examina una 

cuestión crucial para el futuro de nuest.0 continente. Efectivamente, a su8 

reconocidas cualidades y  a su muy apreciada experiencia se snade el canpromiso de 

su país, Zambia, cuyos actos e iniciativas son testimoni.0 de un apego profundo por 
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Sr. Djoudi, Argelia 

la rehabiliuaián dkl dereoho en aualquier lugar donde ue lo haya atacado y por el 

rertsbleaimiento de la juuticia donde quiera data haya sido burlada. 

A su predecesor, nuestro amigo el Embajador Andris Aguilar de Venezuela, 

quiero l xpreaerle todo nuestro apreoio por la forme objetiva y serena en que ha 

desenpettado EU misián en la Presidencia del Comejo de Seguridad durante el mea que 

sorbe de pasar. 

Flaco un ano el Consejo abordaba la gravedad de la ritusción que imperaba en el 

Africa neridimal debido al rpertheid y a la politics de hegemonfa del r&gforn de 

Pretoria. 

Demle entoncer, ela regi6n $610 ha pre8enciado el desencadenamiento represivo 

de Sudifrice, IU dorinacián apresivr de Namibia y ENJ conducta smnturera agresiva 

Qontre lar E8trdar de la linea del frente. 
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Sr. Djoudi, Argelia 

Desde entcx-tces la opini6rr pública tampoco ha dejado de expresar su condena 

unbnioie y de exigir que se adopten medidas enérgicas. Desde la Conferenoia Mundial 

sobre Sanciones ccmtra la 8ud6frica Racista hasta la realizada para bregar por la 

independencia de Namibia, desde las reuniones de la Organizacián de la unidad 

Africana (OUA) hasta las de los paises no alineados, desde el periodo 

extraordinario de sesiones de la Asamblea General consagrado a Namibia hasta las 

Última8 deliberaciones de dicho brgano internaciaral, la comunidad mundial ha 

demostrado con amplitud que el apartheid encarna justamente todo lo que ella 

condena. 

Ello implica que esta reunibl del Consejo de Seguridad no tiene por objeto 

dedicarse a examinar un problema nuevoI y no seria suficiente con una reprobacih, 

tantas veces reiterada. 

Al solicitar esta reunibn Africa - en base al derecho que le confiere el 

2acrificio de los pueblos de su zona meridional y rerpaldrda por todas las 

inetóncias internacionales - exige que m le haga justicia y  que 8t mnciane el 

criaren de lesa humanidad. Al plantear la oituaci6n en Budifrica, Africa proclama 

nuevamente que el atentado contra los derechos de los pueblos y la amenaza a la 

ertabilidad y la seguridad de toda una tegí&n, w originan en la exirtencfa y la 

persistencia del rgartheid. Y el eco que nor llege cotfdianarnte ee tertímonio da 

esta verdad. Al extender su tirante2 interna al medio ambiente regional al rítmo 

del aumento de la re2istencia nacional del pueblo sudafricano, el régimen de 

Pretoria proporciona la prueba de que 6~6 veleIdade hegem6rríca6 ron parte de un 

esfuerzo tendiente a la supervivencia del spartheíd. 

El rebrote de agresividad que el r&gimen de Pretoria ha volcado sobre la 

actualidad sudafricana y regional aprovecha toda tentativa de apoyo que pueda 

lograr, y loe hechos cotidianos del r(gimen racista son fehaciente demostracián de 

ello. 

kl alentar el mito de 2u posible reforma el apartheid logra las demoras 

necesarias para radicalizarse e imponer en SudJfrica un estado de emergencia 

generalizado, con le finalidad de asfixiar la reivindicación nacional. Del miemo 

modo que ayer en Soueto , sua consecuencias ya se han traducido en millares de 

muertos y decenas de miles de detenidos, entre ellos muchos ninos. 
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Sr. Djoudi, Argelia 

Al cruzar nuevos umbrales de horror con el asesinato en masa el apartheid ha 

quitado el velo a quienes talavía pudieran abrigar alguna duda en cuanto a que su 

naturaleza es genocida. Al reiterar las maniobras dilatorias que obstaculizan la 

independencia de Namibia el rdgimen de Pretoria ha probado incesantemente que SU 

objetivo es transformar a este Territorio en un pretendido escudo protector del 

apartheid que, en fin de cuentas, ya ha traspasado. Este mismo objetivo de 

oonsolidaci6n de la daninaoión racial se prolonga mediante la agresibn, la 

desestabilizacián y la subversibr extendidas a toda el Africa meridional 

independiente. 

Por ello ~610 se puede llegar a una canprobaci6n: que por su arraigo en el 

culto de la hegemonía el apartheid es, por esencia, violencia y agresividad y no 

Puede transformarse por sí solo. Por tanto, todo plazo que se le otorgue 8610 será 

tolerar su persistencia en la ilegitimidad. 

Lo menos que se puede hacer es canprobar que el régimen de apartheid ha 

encontrado en eI retraso en aprobar medidas en su contra el aliento para proseguir 

su política de sgreribn y daPlínaci6n. 

La lucha encarnizada del pueblo sudafricano para recuperar su libertad le 

exige sacrif iciw fncon$mnsurables. A la lucha heroica del pueblo namibiano por su 

independencia Pretoria responde prolongando su martirio. 

LS voluntad de los pueblos independientes del Africa meridional de gozar de su 

soberanía en solidaridad con los oprimidos ha dado como resultado el pesado tributo 

que deben hacer al belicismo sudafricano, que alcanza ya a miles de víctimas 

inocentes y se calcula en miles de míllones de dblares en pérdidas materiales. 

Traer esta eituacih a la memoria prueba - si ello fuera aún necesario - que 

no puede justificarse la vacilacibn ante el imperativo de recurrir a sanciones 

contra Pretoria. Los pueblos del Africa meridional esperan que se las adcpte 

ínmediatamente y consideran que la exhortación de la comunidad internacional a que 

se tunen medidas endrgicae contra el apartheid ea un impulso poderoso en ese 

sentido. 

Si bien es cierto que esta exigencia y esta exhortación han tenido ya el ecu 

pertinente, representado por las sanciones adaptadas individualmente por algunos 

Estados, ahora es urgente que estas medidas aisladas - por oportunas que sean - 

tengan el respaldo necesario a nivel del Consejo de Seguridad. 
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Sr. Djoudí, Argelia 

Aunque ya se ha demostrado en abundancia que la peligrosa situación en el 

Africa meridional 6610 podrd ser conjurada con sanciones contra el rbginten de 

apartheid, tambi&n es cierto quer para ser eficaces, requieren a la vez una 

decisibn colectiva y medidas de apoyo. 

Decioibl colectiva porque las madidao parciales dan al r6ginwan de Pretoria un 

espacio propicio a la realizacibn de maniobras tendientes a soslayar las decisiones 

internacionales, a las que, por otra parte, ya m ha dedicado. A ellas se debe 

oponer aquf en el Conaejo de Seguridad - y ahora - el frente unido de la canunidad 

internacional, expresado en medidas obligatorias. 

Medidas de apayo porque el deber de la c-unidad internacional exige tambián 

su mayor apoyo a la lucha legítima de los pueblos sudafricano y namibiano y a los 

esfuerzo6 en pro de la defensa propia de los Estados de la línea del frente. 

El Movimiento de los Paises No Alineados, que siempre ha proclamado cano suyo 

el ccmbate que se libra en el Africa meridional, ha dado el primer paso en este 

esfuerzo de solidaridad al definir, en eu Octava Conferencia de Jefes de Estado o 

de Gobierno, celebrada en Sacare, loe medios a emplear en la lucha contra el 

apartheíd. Adeudo, la creación en Nueva Delhi, en enero palado, de un Podo de 

scci6n para la reribtencis a la invari6n, el colonialírmo y el rpertheid en el 

Africa meridional, refleja una vez I& la decíeibn de los paiaer no 8línasdos de 

contribuir en forma significativa en esta faee decí8iva de la lucha de los pueblo6 

de la región. 

nis al11 & lae sanciones voluntarlrmente adoptadas y del Podo de solidaridad 

creado, QI) legitimo eaperar que el Come jo de Seguridad aporte el recrpldo decisivo 

que Africa y la cmunidad internacional entera erpersn de 61. Lm lasdi- de acci6n 

eetdn a au alcance en virtud de laa diepoeicfoner del Capitulo VII de la Carta. 

H6s que discursos y condenaciones, la rituacibn de Sudifrica y su e%tenri6n a 

tula el Africa meridional exigen hoy actos que ert&n a la altura del desafia que 

lanza el apartheid a toda la eocíedad internacional. 

El Pl?ESIDENTE (interpretacíbì del ingl/s) t Doy las gracias al 

representante de Argelia por las amables palabras que m ha dirigido. 

El prbximo orador es el representante del PakistSn, a quien invito ä tanar 

asiento a la mesa del Consejo y a fosmular BU declareci6n. 
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Sr. AHMED (Pakistán) (interpretacibn del inglés) : Sr. Presidente: Es 

para mf un placer especial felicitarlo por ocupar la Presidencia del. Consejo de 

Seguridad durante el nms de febrero. Por tener el privilegio de estar 

estrechawnte asociado a usted, he llegado a reconocer su profunda ccxnprensiáì de 

las personalidades y los acontecimientos , asf cczno su idoneidad diplomática, todo 

lo cual será muy valioso para el Consejo en el cumplimiento de 18s enormes 

responsabilidades que debe cumplir. TambiBn es muy pertinente que durante la 

Presidencia de Zambia, Estedo de la linea del frente que participa plenamente en la 

lucha épica en el Africa meridional y que durante 20 ahos incansables ha dirigido 

en gran parte la diplazacia multilateral para la independencia de Namibia, el 

Consejo examine la cuestibn tan candente de SudAfrica. 

Tambián deseo aprovechar esta oportunidad para expresar nuestro profundo 

reconocimiento al Embajador de Venezuela, Sr. Andrés Aguilar, por 18 forma tan 

hibil y eficaz en que dirigí6 las deliberaciones del Consejo durante el pasado me8 

de enero. 

Mi delegacih hab16 hace un allo en este mismo mes y  en esta misma sala, cuando 

el Consejo de Seguridad examinaba la evolución de los hechos en SudSfrica y la 

subregih. Desde entonces ha transcurrido un largo ano en el que se han destacado 

las petrepectivar de un agudo empeoramiento de la situacibn, aumento de la 

víolencfa, nuevo8 derramamientos de sangre y una conPlagraci6n raclal, a pesar de 

las advertencias de les hctnbres de buena voluntad acerca de la necesidad apremiente 

de poner fin a esta situaci6n, que se deteriora rbpidamente. Habida cuenta de 

estas circunstancias, este Consejo tiene la gran responsabilidad, de conformidad 

Con su obligacibn de proteger y fazentar los propósitos y principios de La Carta de 

las Naciones y como custodio de la seguridad internacional, de cumplir con su debar 

en lo tocante al mantenimiento de la paz y la seguridad, ejercer su plena autoridad 

y garantizar una solucibr democrhtica y multirracial para los complejos problemas 

que afectan a la regíbn para que finalmente se cierre la cortina de esta historia 

de tragedias humanas. 

Los sufrimientos y las tribulaciones que afligen al Africa meridional dimanan 

de una fuente única e inequívoca, 8 saber, la abominable Eilosoffa del apartheid 

que penetra y rige todos los impulsos importantes del régimen de la minoria de 

Pretorie. La represibn interna - mediante un sistema cdioso, degradante y 

deshumanizador slimentado por la brutalidad - y la agresión externa - mediante 
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le ocupación ilegal de Namibia, los acto8 de violencia aplicados a su propio pueblo 

y  el saqueo de sua recursos o a travio de la campana eistemitica 8 intensifioada de 

íntimidaci6n, desestabilizaoi¿n, colapso econ6nico y flagrante invaaibn militar de 

loa Estadoe de la línea del frente - no son n8s que elementoe canplemantarfos el 

8ervicio de la mimm politios de apartheid. Si se extirpa ese mal del epartheid la 

fiebre y las convulsiones que afectan al cuerpo politioo desaparecerán y ese pai5 

recobrari su ralud y vitalidad. 

La n@rcha del tiempc y las lecciones de Ia historia parecen hakrse perdido 

totaUmnte para ese rágimen arrogante que insiste en las tergivereacioaea de su 

propio cinismo y de su frrieeiemo. Las pretendidas reformas, tan rimbanbantemente 

anunciadas por Pretoria ooag agentes del cambio paoffico, han eido reveladas 

0aPpletamente c-0 la estratagema superficial y transparente que son. El estado de 

emergencia se volviã a imponer 6610 tres meses despuás de haberse levantado y los 

pilares tieiccs del apartheid, a maber, la politíca de territorioe pat‘rioe, la 

Pcmulation Registration Act.y la Crcup Areas Act, todavía siguen figurando en los 

l @tatUtOa y son l 8feram activa8 de la politioo y rcoi6n ertstales. El camino hacia 

una solucibn gomina radica en un amplio diilcgo nacional entre talos los 

sudafricanos, sin distincibn alguna, hasta lograr una socíedad democritica y 

mul’tirrrcial que defienda la igualdad, la juaticía y la dignidad humanas. Las 

nedidar adoptadas por Pretoria son un mero subterfugio y deben comíderarse 

teniendo en ouenta su fírm deterainacíá, de msntener el control blanco. 

La ola de violencia que azota actualmente al Africa wridicnal, sembrando la 

muerte, le dertruocibr y prívacionir, es un repudio viviente de lam maniobras y 

estratagemas de Pretoria, 

Cuando hablamos del escindalo del apartheid estamos hablando de la 

dfscriainacián sobre la base de la raza y de la negaci6n de derechos inalienables, 

de libertades fundamentales y, ciertamente, del derecho intrínseco a la igualdad y 

dignided humanas que en otras parteo damos por sentado, cano damos por sentado la 

luz del sol y el afre fresco. Estoe valores son reccmccídor univerealmentc rano 

tndivieible8. 

El núcleo y contenido, asf cano el dogma y la pr6ctica del apartheid, 

permanecen inmutablee, y el terror y la tirantez que desencadenan llegan a cfreulos 

cada vez da amplios. Este augusto Consejo no puede permanecer cano espectador 

silencioso ante el desafío de Pretoria al juicio ponderado de la opinión púbiica 
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internacional y ante 80 empeoinada negativa a aaatar las numerosas rerolusiones y  

advertencias de nuestro 6rgano mundial. El ccmpraniso de las masas desposeidas 

de la humanidad en Sudlfrica, su celo y su espíritu de sacrifioio, inspirados por 

Nelson Mandela, quien durante decenios de aautivtrio sigue motivando a su pueblo, 

garantizan el ¿xito de su lucha ipica por la dignidad humana en su fase final. 

El Consejo de Seguridad dtbt desemptfiar el papel que le corresponde, ifbclueiVe 

debe aplicar las disposiciones que figuran en el Capítulo VII de la Carta de las 

Naciones Unidas. Desde haae mucho tiempo el Pakistin viene propugnando la 

aplica&& de sanciones amplías y obligatorias ctmo el Gnfco rdtodo que no8 queda 

para obligar al cambio pacifico en Sud6frica. 

La continua ocupaci6n ilegal de Namibia por 20 aflos y  eu aolanirrcibr de mlr 

de un siglo deben llegar a un tipido fin. Rn el plan para la indeptndtncia de 

Namibia, que figura en la resolucibn 435 (1978) del Constjo de Seguridad y que 

cuenta con el apoyo de todas las partea Interesadar, incluida Pretoria, y en el 

informo del Stcrtttrío Gentral se indica qua se han tliaínado todot los obstlculoe 

en el cenino hecía la inclepndencia de Naaíbia. Cae0 8610 la íntranaigehcia y el 

empecinamiento de Pretoría se interponen entre Namibia y  su indopendencie, he #ído 

nectario crear un merco cronol&ko pera le tndeptndencfe nrrfbima y l dopter 

medidae calibrade a fin do obligar l Pretoríe a oumplirlo. 

El Pakirtin tfene un ínterdr ptcmanente en la regurided y  biener del AftíCt 

meridional y su cmpruuíro hirtórfco con lar causa8 rfrícrnar es bien aoncmfdo. 

Prmtomoa una ves da en el dfa de hay nuestro apoyo pleno e inequivoco al putblo 

fraterno del Africa mridional y a sus rerpttabler dirigentes en UU justa lucha por 

la restituaí&n dt sus derechos humanos, nacionales y dtmocritícos. 

El PRESIDENTE (inttrpretscíkr del inglir) I Agradezco al representante 

del Pakietin las amables palabras que me ha dirigido. 

El orador siguiente os el representante de la República Unida de Tanzania, a 

quien invito a tanar asiento a la wsa del Consejo y a formular su dtclaraci6n. 

Sr. CHAGULA (Repúblza Unida de Tanzania) (interpretaci6n del inglés) z 

Sr. Presidente: En prírner lugar, quisiera e.:presar a usted y a su delegsciik 

nuestras II&S sinceras felicitaciones por ocupar uated la Presidencia del Consejo de 

Seguridad durante el nws de febrero. mi delegscíh se siente satisfecha de ver a 
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un distinguhdo diplankioo de un pafa oon el cual tenemos tanto en aah presidir 

loa debates dsl Consejo sobre un tema que ha desafiado a toda la humanidad por assi 

cuatro deoenics. Su paf 8, Barda, uno de los Estados de la linea del frente, desde 

su independencia se ha manifestado firmemnte en pro de la sboliaidn de 108 

ragimenss de ainorfa en el Africa meridional. TOdaVi recordamos vi vidamente loa 

sacrifioios que su país tuvo que haaer durante ta30 el periodo de declaracidn 

unilateral da independenuia en Rhodesia haata que Zimbabwe obtuviera su 

independencia en 1960. Estamos bonvemidoa de que su vasta exporienuia diplabtica 

Y BU t8lentO lubrhn que nuestros debates se vean coronados por el kito. 
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Tambidn quiero rendir homenaje a su predecesor, el Sr. Andres Aguilar, 

Representante Permanente de Venezuela, por la forma talentosa y  eficaz en que 

dirigib las labores del Consejo durante el mea pasado. 

lia transcurrido mQs de un afio desde que el Consejo considerara la cuestión del 

repido deterioro de la situacibn en el Africa meridional, cano resultado de la8 

malvadas políticas del apactheid en Sudbfrica. En ese mawnto venimos al Consejo 

tras las amenazas proferidas por el regimen racista contra sus vecinos, incluidos 

los Estados de la linea del frente, principalmente porque esos países daban 

santuario a refugiados sudafricanos que, de hecho, huian del flagelo del 

apartheid. Con ese pretexto, el regiman racista realizaba ataques militares 

desenfrenados contra los Estados de la linea del frente y  un bloqueo econánico 

contra Lesotho, psis rodeado totalmente por el territorio del rdgimen de 

apartheid. Todos sabemos lo que ocurrib posteriormente en ese psis, y no es 

menester entrar en detalles. Los ataques militares del regimen de sartheid contra 

Angola se realizan pricticamente en forma cotídiana. 

Nos hemos visto obligados a volver al Consejo de Seguridad sencillamente 

porque la situaci6n ‘en el Africa meridional ha contrnuado deteriocindosc cano 

consecuencia de la intensificaci6n por el r&imen de apartheíd de su gobierno 

represivo mediante la impoeici6n de un estado de emergencia que permite a sus 

fuerzas de seguridad aplastar toda resistencia con mecanismos tale& como arrestos 

arbitrarios, detención sin juicio, tortura y violencia genocida contra la poblrcibn 

negra, y el amordazamiento casi total de los medica de informacibn par8 impedir que 

el mundo se entere de las extremas violaciones de los derechos humanos ccmetidas 

por ese rdgirwn. Se sabe que hasta ahora han sido encarceladas m6s de 30.000 

personas sin enjuici.amiento, y que no menos de 2.500 personas han sido asesinadas 

en Sud&frica en los últimos 20 meses. 

Como talos sabemos, la causa fundamental de la violencia en Sudbfrica dimana 

de la politica malvada de apartheid, cuya supervivencia depende de la violacih 

continua de los derechos humanos básicos de la mayoría negra y de su matanza 

cotidtana, que en realidad equivale a un genocidio. Por este motivo es que la 

canunidad internacional ha condenado unánimemente al apartheid cano impfo y afrenta 

a la conciencia y a la dignidad humanas. Sin embargo, la condena del régimen del 

apartheid por la cununidad internacional hasta el presente no ha sido escuchada por - 

el regimen racista que, durante anoa, ha promulgado sistem8ticamente leyes que han 
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relegado a la mayoria del pueblo de Sudáfrica a la condicibn de extranjeros en su 

propio país. Originalnsnte, hasta 1960, la lucha del pueblo de Sud6frica fue 

Pacífica, pero a partir de entonces el pueblo se vio cbligedo a recurrir a otros 

medios para contrarrestar efectivamente la política malvada y la violencia estatal 

del apartheid. Ese cambio radical sucedib despues de la matanza de Sharpeville en 

marzo de 1960, desde cuyo momento el regimen racista ha recurrido a la proscripcion 

de todas las actividades políticas de los ciudadanos no blancos de Sudáfrica y al 

encarcelamiento de sus dirigentes, incluido Nelson Mandela, sin enjuiciamiento. 

No obst .nte, la matanza de Sharpeville no disuadió al pueblo de SudAfrica de 

luchar por sus derechos inalienables , sino que m6s bien fortaleció su determinación 

de poner fin al apartheid. . Cano se sabe en general, la lucha en SudSfrica se ha 

intensificado en lo interno y lo externo. El levantamiento de Scweto en 1976, que 

fue desencadenado por estudiantes de escuela de segunda enselianza, seguido por la 

resistencia nacional espontinea de 1984, asestaron un duro golpe al regimen 

racista. La detetminacibn del pueblo de Sudbfrica de poner fin al apartheid ha 

llegado a un punto desde el que no se puede regresar. Hoy dfa, la resistencia 

nacional en SudAfrica contra las leyes discriminatorias del apartheid y el 

terrorismo de Estado, así cano tambiin contra el aumento de los alquileres de 

viviendas y los traslados forzados ha hecho que el sistema de apartheid no funcione 

y que la propia Sud6f rica sea ingobernable. Carro reacci6n, el r&gfmm racista se 

ha vuelto m6s desesperado y agresivo, imponiendo leyes más draconfanas contra la 

mayoría negra de Sudéfrica. 

El régimen de apartheid tambi¿n ha intensificado su agresión militar y su 

desestabilización contra los vecinos, incluido5 los Estados de la linea del 

frente. El acontecimiento más reciente y trágico fue la muerte indignante y 

misteriosa del Presidente Samora Moises Mache1 dentro de SudAfrica, ocurrida en 

atubre del ano pasado. La caounidad internacional aún sigue aguardando 

ansiosamente informaciáì veroefmil sobre la causa del desastre aereo, información 

gue hasta ahora nos sigue eludiendo. Sin embargo, lo que sabemos c5 que el re?~men 

racista ha emprendido una estrategia de debilitamiento polftico de sus vecinos para 

controlarlos econánicamente. El régimen ha podido hacer esto entrenando, armando, 

financiando y  apoyando de otro modo a grupos de disidentes tale6 cuno el RENAMO en 

Mozambique y los bandidos de la UNITA en Angola. Estas actividades de 

desestabilizacib realizadas por el régimen racista han tenido efectos negativos en 
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la estubilfded polftioa y eoon6aica de los Estada de 1s línea del frente0 

principalmente Angola y Mozambique. A este tespeato, fuentes &l Fado de las 

Naciones Unidas para la Infancia (MICRF) han revelado recientemnte que unos 

140.000 nifios murieron el afio pesado a causa de las actividades de 

desestabilizaci6n del r¿gimen sudafriaano en Angola y Mosasbique solarnte Y que 

esa cifra puede resultar mbs elevada este ano. ASí, pues, es evidente que el 

r4gimen racista tambiin ha cansnrado indirectamnte eI genocidio en los Bstada de 

la línea del frenle. 

Como si esto no bastara, el rdgiasn de opartheid, por Indio de sus títere0 del 

RENM93 y la UNITA, ha provocado enotRas pkdidas a los Estados de la linea del 

frente y a los países de la Conferencfa de Coordinaci6n do1 Dererrollo da1 Africa 

Meridional (CCDAM) saboteando aontinuaaante sus rutas de transporte l loa puertOS 

marftimoe de Mozambique y AngOlai se calcule que durante el psríodo ds 1989 a 1989 

los Estados miembros de le CCDAM incurrieran en una pdrdida de no mena de 

15.000 millones de dbleres en tirsinos de coetoe de alta de transporto, gasta 

extraordinarias de defenre y otros danos matorialos. 

Estos ataque8 militares y estes wdidas da deaestabilisaci6n del riginan 

racista contra Lo8 Eeteda da le línea del frente tienen cao fin intírider l eeos 

Estados y hacerlos depender del rdgimen racísts, con miras a perpetuar 01 

epartheid. Eeto es parte ¿ls 1s danainada estrategia total del r(pirn LSaiStS Y 

cmplenwnts le intenrificaofb de 8u opreri6n tntorna de 18 mayoría de 8u 

pobleci6n. Sin embargo, este denahadr l etretagie total no he de Funoionar e le 

larga, pues los pueblos aprisidos de Sudifrica y de los Estadti de la línea del 

frente ya han cruzado el Rubicbn, y lo que necesitan ahora urgonteunte ea el apoYo 

pleno y ein reserves en el orden moral, político, diplonitico y material de le 

canunidad internacional en su conjunto, pera l irlar completa~nte el r4giaen de 

apartheid en lo polftico, diplordtico, econ&uico, militar, social y cultural. 
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Mi colega, el Representante Permanente de Zfmbabwe dio un ejemplo ayer al 

Consejo sobre la efectividad del aislamiento social y cultural de Sudáfrica para 

desmantelar el apartheid, sobre el cual estay plenamente de acuerdo. 

Esto IPB trae al tema crucial de lo que la canunidad internacional debe y puede 

hacer para acelerar el fin del apartheid y allanar el camino a un gobierno 

democrático no racial en Sudbfrica que respete los derechos humanos y otras normas 

de caaporta?iento internacional. Me doy cuenta plena de que no nos adentrarnos en 

terreno virgen puesto que la Asamblea General y muchos otros foros internacionales, 

tanto en el presente cano en el pasado, dentro y fuera del sistema de las Naciones 

Unidas, se han pronunciado con toda claridad y elocuencia sobre este tema. Sin 

embargo, cano dijera hace dos dias en el Consejo el actual Presidente del Grupo de 

Estadoe de Africa, el Representante Permanente de Egipto - y estoy plenamente de 

acuerdo con 41 -, por tratarse de un 6rgano encargado de mantener la paz y la 

seguridad internacionales en virtud de la Carta de las Naciones Unidas, el Consejo 

de Seguridad debe desemp6nar un papel crucial en el desmantelamiento del ppartheid 

en Sudifcica. Pero hasta ahora el Consejo parece haber aMicado su responsabilidad 

al respecto. 

Paq:ticipamos en estas sesiones del Consejo de Seguridad a fin de ayudarle a 

recuperar su credibilidad pardlda caso órgano encargado de mantener la paz y la 

seguridad internacionalea, en particular en lo tocante al apartheid en SudSfrica, 

ubre el cual la Asamblea General ha formulado opiníones y lineamientos explicftos 

que ccfnparte la canunidad internacional en su conjunto. Esperamos einceramente que 

el Cansejo aproveche pronto asta oportunfdad de recuperar su credibilidad perdida 

antes de que ma demasiado tarde. 

La cuestibl consiste en saber hacia dónde nos encaminamos y cu ha de ser 

nuestro aporte al Consejo de Seguridad. Tenemos dos -iones en 1s actualidad. 

Una es continuar con el dencaninado contacto constructivo y el di51ogo con la 

Sudifrica racista1 el segundo es imponer sanciones obligatorias globales contra 

Sudáfrica en virtud del Capitulo VII de la Carta de las Neci~nes \;qidar. 

Con la triste desaparicibn del Grupo de Personas Eminentes del Cameonwealth, 

sobre lo cual no haca falta abundar, y tras la imposici6n el afro pasado de 
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sanciones econhnicas selectivaa contra SudAfrica por loe Estados unidos, 14 

Comunidad Econánica Europea, Noruega , Finlandia, CanaB y otros paises - ademAs del 

llamamiento en pro de la aplicaci¿n de sanciones obligatorias globales contra 

BudAfrica en virtud del Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, formulado 

por la Conferencia Internacional sobre Banci.Jnes contra Sudáfrica, celebrada en 

Paris, por la última Conferencia en la Cumbre de la Organizac& de la Unidad 

Africana (OUA) y por la Octava Conferencia de los Jefes de Estado o de Gobierno de 

los PafSeS NO Alineados, celebrada en Rarare en agosto pasado, asi cano también con 

la reciente aplicacián de politicas destinadas a retirar las inversiones de Un 

rhímero creciente de empresas multinacionales accidentales y la aprobach de las 

resoluciones pertinentes del cuadragésimo primer periodo de sesiones de la Asamblea 

General - estimamos que la cuestibn de nrentener un dihlcgo con el r¿gimen racista 

de Suddfrica es impracticable puesto que ha quedado superada por los 

acontecimientos. 

Estos acontecimientos incluyen las recanendacionee de la Blue Ribbon 

Commissiar on South Africa, creada por el Secretario de Estado Shults, de lOS 

Estados Unidos, que han recalcad0 la importancia de coordinar los esfuerzos 

internacionales en el movimiento en favor de sanciones contra Sudifrica. Estamos 

plenamente de acuerdo con esas recanendaciones esbozadas ayer en la declaración del 

RepKefMntante Permanente de Zimbebwe. Pero quiero afiadít que la dec~aKaci6n del 

representante de la SvdhfKiCS racista ayer demUeStK8 Clatamwke la aKKOganci8, la 

intrsneigencls y el desacato a la canunidad internacional por parte del K¿gimen de 

ap8Ktheid de Sudifrica, lo que, lbgicamente, no da cabida al diilogo ni a los 

contacto6 CoMtKUCtiVOS. Este hecho debe poner tbrmino de una vez por todas a la 

política de esos paises que todavía esr+ran que el di61ogo con la Sudbfrica KScista 

pueda 1OgKSK el desmantelamiento de su política de apartheid. 

En mi declaración no voy a entrar en detalles sobre lo que ha hecho hasta 

ahora la canunidad internacional en relacián con las sanciones contra la Sudbfcica 

KSCista ni sobre lo que queda por hacer, porque esto quedb esbozado CoWKetamente 

tambi6n por el Representante Permanente de Zimbabwe en EU declaracib de ayer. 

Estoy plenamente de acuerdo con lo que él manifestb. Queremos expresar nuestro 

sincero agradecimiento a todos aquellos gobiernos, organismos especializados, 

organizaciones no gubernamentales y  personas que han contribuido hasta ahora a 

fmnentar la actual opinibn pública internacional sobre la Sudáfrica racista y lo 

que debe hacerse al respecto con la mayor urgencia, 
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Caao informara ayer al Consejo mi oolegs y hetasno, eI Representante 

Permanente de Zitiabwe, eatamos aquf para post fin 8 la priotios de enviarle 

settales ambiguas al rigimsn racista de sud/frica y  psra armonisar las medidas 

positivas que awchos gobiernos y grupos regionales ya han adaptado a fin de enviar 

un mnsaje claro a; rbgimn racista de Pretoria sobre su politioa de apartheid. 

Nuestro objetivo primordial al acudir al Consejo &e Seguridad consiste en buscar la 

unificac& de estoe esfuerzos internacionales para que toda la caeunidad 

internacional pueda enviar a Pretoria un mansaje claro y sin ambigUedade8 bajo una 

cobertura global. 

A este respecto, si bien le OUA y la Octava Conferencia de Jefas de Estado o 

de Gobierno da los Paf-8 No Alineados, oelebrada en Ilrrrre en agosto pasado, 

decidieron que la únícs alternativa pacifica que queda para persuadir al r(gicmn 

racista de Sud/frica de que l b8ndooa su politíaa de axwtheid es la imposici6n 

inmediata de sancicmea obllgatortas en virtud del Capitulo VII de la Carta de las 

~acioms Unidrm, mi colega il Repremntante PerUnente da Ziabsbue sena16 l yar que 

muchos de nuestros amiga y  aímatirrntea nos han oanvenncido de que priwro debemos 

tratar de establecer una base para íapulsar la l ucibn internacional de conforaidad 

con las iniciativas que hasta l hors hsn edq>tab bfversoa gobiernos, grupos 

r~ionales y  subregíonsles y  orgeníssoiones no gukrnsrntsles. 

En este sentido, oQ0 dijo tambih mi colega el Representante Permanente ds 

~imbsbws, estamos aawencídos & que lss msUfda8 ya sdoptaffas por el Congreso da 

los Estados Unidos contra Sudifrica repressntsn un punto de partida razonable para 

la cmunidsd fnternscional, en Ie inteligemía de que dsts, por ínterawdto da1 

Consejo da Seguridad, pdrfa ímpwr Js tarde sanoionrs Js severas si talea 

sancfonss obligatorias ssleotivas contra Sudifrfua no resultsn efectivas. NO ea 

nacesario que enuaere estas *rdidas puerto que son bien conocidas por los miembros 

del Consejo. Al hacerlo, el objetivo del Consejo serie oonsolidar las diversas 

sancLones que ys han l duptado al respecto distintos Bstados Miembros, grupos de 

Estados y organioacíone8 no gubernaantaler bajo una misma cobertura para darle un 

COnteXtO mundial fnequfvoco en Virtud dsl Capftulo VII de la Carta de lae Naciones 

unidas. 

E8peramcm muy efnceramente que loa miembro8 del Conaejo de Saguridad no 

eatímn que ea poco razonable respaldar asta prapueata da tranrfcibn que obra en 

poder del Consejo, 
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El P~~B~ILUS~?F (intetptetaoibn ti1 ingli8) x Agtrderao sl reptenntrnte de 

la Repbblior Unida de Tmarnfa 188 l 8able8 palabra8 gue Y hs dirigido. 

El práorfmo orador 08 el Sr. Mukstini, s quien el ~anaejo ds Seguridad invitsrs 

en virtud del sttfoulo 39 del roglrmsnto provi8ímsl en 1s 2733s. 888ih Le 

invito a tcmsr ariento s la -8s del Ccmwjo y  a forrulsr IU declsrscíbn. 

Sr. MMCATINI (interptetacibr del inglir); Ls ckleqroih kl CmgrO 

Naaional Afriaano de SudAtriar, en nombre del pueblo oprimido y  oabstisr:e de 

SudAt rica, expresa su sgrsdeaímiento l e8te Carr jo por 1s ínvitraibr mm le 

Cursara. 

Senor Prerídente: Nos trsnquilira ver s nuestro dodiaedo hermsno, hijo de 

Zambia, psis qua hs servido oao refugio s todos loe suthticor ambstiente8 por 1s 

libertad de 1s regih, onupsr seo importsnte osrgo. Ll pueblo, el partido y el 

Gobierno de Zsmbis, bsjo 1s dirección del Dr. Rennet Reunds, y de conforridsd Con 

8~ captoriso QQI los otros psfses de 1s lfnes del frente, hsun wrvído 8 1s uauaa 

L k likrtad en 8udAfriar y en mmibis. Bbtma cawenncída G gue bs jo SU 

Presidencis 1s urgencie que nueetroe psfees l tríbuyen l 1s ripidr l rradioacián del 

sprrthoid y l mu reemplaro ripldo por una 8udAfri.a dmouritkur, uní48 y  no rscísl, 

wrA stendids y oonvertids en un sato aoncweto. 

ni delegscíh tsmbih l ptoveoh eate qprtunidsd para frlioítrr l mu 

predaceaor, el Emtmjsdor Andrb Aguilrr, ds 1s Ventuels sntí-•vsrthsíd, por 18 

rabidurfs cm gua dirigí6 188 lsbore8 del Cab&jo dursnte el mm parado. 

Rscordsmoe con orgullo que hsae pooo tiempo nuestro Prerídente, Oliver T8mbo tuvo 

al honor de recibir ls msdslls l silrbr Bolfvsrg en n-re de mlson Hsndels, premio 

gua ompsrte cm qrsn orgullo om el Rey Juan Csrla de tspsRs. 

El Conqre*o ~soíonsl Afrfcsno de suditrior viene s inetsr sl Consejo de 

Ssquridsd 8 que tas rdidsr inmeaistss y l fícsces, de aonforaidsd con 1s Csrts, 

contra el dqiarn de Pretorfs, cuy8 reprasih íntensif~cs4s y IU8 Stsgue8 

wmrnizsdoa ccmtrs Ir pob&fln indefenrs, Sri cmo su sgresí6n csds vez ~68 

intenas contra los Estados vecinti constituym uns smensts par8 18 psr y 1s 

seguridad inteenscimales. 
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Desde la 6ltima oportunidad en que se reunib el Consejo para examinar esta 

cuestión, internamente y en la regi6n ha empeorado la situaci¿n hasta alcanaar 

proporciones alarmantes. El r&gimen ha proclamado dos estados de emergencia 

draconianos en menos de dos anos; ha detenido sin juicio a m6s de 30.000 patriotas, 

40% de ellos de menos de 18 afios, incluidos algunos centenares menores de 13; a 

trav& de sus fuerzas de seguridad, de los vigilantes y sus agentes ha asesinado a 

30.000 patriotas, ninos, infantes, ha impuesto la censura de noticias y se ha 

convertido en la única fuente de información. 

El rdgimen directamente y a travbs de sus agentes, los vigilantes locales, 

BENAMO y UNITA, ha llevado a cabo actos vand8licos de terrorismo contra el pueblo 

de SudSf r ica, Angola, Botswana, Lesotho, Mozambique, Swazilandia, Zambia y 

Zimbabwe. Ba desplegado mSs de 34.000 efectivos para ocupar 96 ciudades, así cano 

fábricas y escuelas en todo el pais. Ha detenido a miles de j&venes en los 

llamados centroe de rceducacibn, obviamente destinados a cambiar su comportamiento, 

muy probablemente para utilizarlos en el futuro en enfrentamientos promovidos por 

el Estado y calificados cano de la violencia de los negros contra los negros. 

Fuera de la electrificaclon de las cercas de loa municipios, el r(gínwn lleva 

a cabo el trigico programa de construcci6n de un muro alrededor de Soueto, un acto 

considerado en general por nuestro pueblo cano destinado l facilitar el oanpleto 

control! si no acto8 de genocidio. Beiteradamente ha contravenido el dereoho 

internacfW1, violando las fronteras internaciaraler de sus vecinos y  aduciendo la 

bdsqueda da refugiados, rcusindolos de ser miembros o rimpatizante8 del AMC. 

El r&gimen se ha arrogado el derecho de interwnir militarmente en todos los 

paises africanos y profirió menazas abiertas al extinto Samora Mache1 tres dise 

antes de que tuviera lugar su inesperada y trigíca muerte, cuyas causas adn no han 

sido determinadas. 

Hace dos dias en el Consejo de Seguridad el representante del r/gimen de 

Pretoria en su discurso principal, según creo, insultb la inteligencia del Consejo 
y de la canunidad internacional al declarar: 

%n SudAfrica el poder esti en manos de una mayorfa moderada. Esa mayor ia 

moderada incluye 8 negros, blancos, asiAticos y personas de color.” 

(s,‘PV.2732, pbg. 22) 



Empano1 S/PV. 2735 
HL/ee -33-35- 

Sr. Mmkstini 

;Qui faleedad tan r idículs! &Acmao 188 Naciones Unidas, desde mu otemoi6n, no hmn 

tenido qw enfrentarme CQI el problema Sudafricano, que actualmente mm amrmcterizs 

POC la nmgmtivs de los dereahom politicoa bbriaoa en la amyorfm de Su ~pc&lSCi~, 

que no qozm del derecho al voto, ni a ser elegido para integrar lo8 órysnve 

Pmrlamentariou? 

PerIQftaSeme tranrnnitir al Consejo la expresián de una voz diferente de 18 

clame privilegiada de Sudifriam: el dirigente de un grupo de estudiantes de la 

~niversidsd Stellenbonch, el bmstibl del daainio mfrikasner, dml que ea Rector el 

Sr. P. w. Bothmr 

.S~om UN generac& que ha sido slinentmdm por la mentir8 de nuestro8 

llamsdom 1id8r88.” 

Hmbi&Mctmm reunido aa lor lfderem bel ANC en Lurakm y convencidoa de la pureza del 

programa del AE, tml cm me refleja en la Carta de la Libertad, eso8 estudiantes 

regresmron 8 Sudifricm y publicmron un Punifiemto en el que exigen que el rdgirn 

negocie acm el ANC. De te1 forma, lee eetudimntem # hmn trmnmfornmdo en pmrte de 

un grupo cmdm vmz uyot auyam repremmntmntem hmn eatmdo vimjmndr, 8 Luukm pmrm 

reunirsm y delikrmr san el ANC, un grupo qw inClUyb l rinentm8 habrem 

l udmfriamnom de negoaioo, liderem religioaom, líderes de 18 oolectividmd negra y 

l mtudianter qw hablan inglis l mf cao emtudimntem qw hmblmn l frikmmnm. 
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No scmeter6 a este Consejo a una refutaci&n tediosa, carente de pertinencia e 

innecesaria, del relato al estilo ae Aliaia en el Pafs de las Maravillas sobre el 

supuesto canpraniso del apartheid sudafricano en pro de la reforma. Quid8 sea 

demasiado pronto para pretender que el rectdn llegado representante del rdgimen de 

Pretoria reJcnozca que el apartheid no puede ser reformaao, sino que debe ser 

destruia0. Canc dijo nuestro Presidente Oliver Tambo: “lzl apartheid es o no es. 

Y no c?ebe ser.* Sin embargo, ccmservamos la esperanza de que ese representante se 

esclarezca tras verse expuesto ante la canunidad internacional; celebraremos su 

defección, que lo sumarfa a ex colegas que , cano una cantidad cada vez mayor as 

personas en su país, han renunciado a altos cargo8 gubernativos y  hoy se estin 

diStanciando de P.W. Botha y de sus supuestas reformas, 

De la misma manera que los pueblos ael mundo se indignaron e hicieron causa 

canún contra el nazísmo en Alemania y el fascirmo en Italia, creemos que los 

pueblce del mundo delwn hoy en aia emprender un ataque conoer.tado similar contra el 

apartheíd. El hecho de que el apartheid es un heredero del nazirmo queda muy en 

claro en la declaracibl hecha por John Vorster en 1942, cuando fue detenido por su 

papel cano general de la quinta columna, una organizací6n secreta, la 

Oesuabrandwaq. Bs refiero l quf al ex Primer Mínfrtro de Sudifríca, John Balthezar 

Voreter, quién dijo2 

*En Sudfrica nos pronunciamos por el nacionalismo cristiano. Se llama 

fascismo en Itslfe y necionalsccielismo en Alemania.a 

En 0msecuencíe, el eostán fflos6fico del rbgimen no ss preste a reforma 0 

cambio sígníf ícetfvo alguno. 

En su clecleraci6n con motivo del 75’ aniversario del ABC, Oliver Tambo dijo? 

‘En su luz permanente tados ptiemos ver con claridad le desagradeble 

crudeza de las relaciones exteriores que nuestros opresores han buscado 

mantener, relaciones basadas en le superioridad y la dadnacíán recial, la 

cpresibn, le guerra y el asesinato, los tratos secretos y las mentíres. 

Ra llegado el mcansnto de que el mundo, en especial los Estados Unidos, el 

Reino Unido, la República Federal de Alemania, Francia y otras Potencias 

occidentales importantes, dejen finalmente de vincularse a Sudefrica y de 

alentar esas relaciones, favoreciendo de este modo la perpetuacibn de eso8 

crfmenes. Ciertamente ya ha llegado el. mcxnento de que el movimiento 

democrhtico de nuestro pais ocupe el lugar que le corresponde en todas parees 

cano el representante legal de nuestro pueblo.” 
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En su búsqueda de la libetscibn de Sudbfrica y Namibia, la Asamblea General de 

las Naciones unidas ha aprobado desde 1962 numerosas resoluciones que instan a la 

~mpOSfci6n de sanciones amplias y obligatorias contra SudJfrica. Este noble 

esfuerzo realizado por la abrumadora mayoría de la humanidad aún aguarda el 

respaldo de este Cowejo, Adem¿s, la coraunidad internacianal, indignada por la 

criminalidad y la brutalidad ¿el sistema de aparthefd, ha estado ejerciendo presibn 

sobre sus respectivos gobiernos desde hace ya vario5 afios. Carro conetrcuencia de 

e5a presión, la reunibl cumbre del Camnonuealth celebrada en Bahamas cre el GrUPO 
de Personalidades Eminentes que exhortó al rdgfrnen de Pretoria a desmantelar el 

apartheid, a levantar el estado de emergencia existente , a liberar a Nelson Mandela 

y a otros preso6 politices, a snuler 18 prorcrfpoibn que pesa sobre al. Congreclo 

Nacional Africano y, simultineamnte, pidió que 5e suspendiera la violexia a fin 

de parnitír el inicío de un proceso que llevara a una solucí&~ negcciada en 

Sud6frice. Sí bien el ANC estsba convencido de qus el r(qimn de Pretoria no IK 

adaptaria a una po5icí6n tan racional, cabe recordar quer fiel a su pragmatismo, 

aceptb coopacar y dar una oportunidad a la idea de la negtxisción. tl r&gimsn de 

Pretoria, por su parte, dewncadenó un ataque violento contra el Grupo de Personas 

Emínentos y el At% durante la visits del Grupo a Sudifríca y, el 19 de mayo de 

1986, pocas horas antes de uns reunib previrts en Ciudad da El CMo, llev6 s csbo 

ataquea no provocados contra objetivos civiles de Botswsns, Zambh y Zimbabwe, 

torpedeando ssi la inicirtiva del Cuuwnwealth. El Grupo de Wtrsonas tnrínentes 

1leg6 a conclusiones que fsvorsoen la imposicibr de ssnoionss. 

Aproximadamente en la miau (poca, la Conferencia Internacionel sobre 

canciones contra la Sudifrica racista celebrada en Paris, tambi¿n lleg6 a 

ccmcluefone5 que favorecen la ímposícfón de ranciares amplías obligatorías contra 

Sudif i ica. osa Conferencia histórica tambibn imprimi6 un mayor fnpetu al 

movimiento en pro de sanciones contra el rigieran de Pretoría en todo el mundo, 

incluso los Estados Unidos de Am&rica. Felicitamos a los pueblos del mundo, 

aliados naturales de los pueblos oprimidos de Sudifrica y Namibia. Elogiamos al 

pueblo anti-apsrtheid de los Estados unidos de America que se opuso a la politica 

de partícipacíáí ccmstiuctiva, asi cano a loe dirigentes parlamentarios que 

evaluarcm ca-~ exactitud el sentimiento generalizado del manento y el amplio 

consenso existente en el país y que libraron una batalla bipactidista cuyo 

resultado fue la sancibn de la la ley amplia contra el apartheid de 1986. A este 
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tespsato, instsaos a esss fuerzas 8 que se msntengsn alertss frente al falso retiro 

ds inversiones de slgunas aotporaaiorbss y  a que iniaien uns asapana para que se 

incluysn los denaainsdos minersles estrst&giaos en la lista de productos auya 

importscibn de Sudifrias sea prohibida. 

11 Congreso N8aiansl Africeno est6 hoy nds convencido que nunca de que es 

urgenternte neaessrio que ls canunidad internsaianrl ejerza 1s asyor presibn 

posible aantrs el rigimen de Pretori8, incluso aediante la iaposiai6n de ssnaims 

ssplies abligstoriss. Es por este activo que no8 sumsmos a quienes sntes que 

nosctros l logisron las carclusiones del Caait6 Asesor oreado por el Secretario de 

Bstedo Gaorge Shults el 10 de diaienbre de 1985 segón lss cuales “lo presión 

l xternx ris eficaz provendri de un l sfuerso internsaimsl conaertado*. ~1 ccmitb 

aontin6s: %ecasndsmoe que el Presidente inicie cansultss urgentes con nuestros 

sliedoe, l specislwnte Grsn Bretstbs, Csnadi, Alemsnia Occidental, Pranoia, Japbr e 

Isrsel, l fin da recebar IU apayo a un programa wltilstersl de unciones tacadse 

ds 1s liste de rdidra que aonteaplr la ley antro el spsrtheid de 1986.. 

Instsma s los Nstedoe riembros s spaysr ls resoluaián presentsds per los 

psises no slinesdos aso un primer peso importsnte hsais Ir esperado scci6m 

internscimsl. 
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Aprovechamos esta oportunidad para reafirmar la posición expresada por nuestro 

Presidente en una declaracibn formulada en ocas& del 75’ aniversario del Congreso 

Nacional Africano (ANC), en un todo de acuerdo con nueetro convencimiento de que 

suabfric? pertenece a quien68 viven en ella, blenccîs y  negros, y  que ningún 

gobierno puede invocar autoridad si no est& basado en la voluntad de todo el 

pueblo. Desarrollando este concepto, el Presidente Olivet Tambo dijot 

“Para nosotros reviste importancia especial que la nueva realidad 

refuerce y  entronice lo que nuestra lucha está consiguiendo: la construcci¿n 

de una nación de sudafricanos. Debe reflejar y  destacar nuestra identidad, 

destruir la idea terrible y destructiva de definir a nuestra gente en base a 

su rasa, color 0 grupo étnico. La revolucibn ha de garantizar los derechos 

individuales e iguales de todos los sudafricanos, independientemente de 

ninguna de esas categorfas, c incluir libertades tales cano las de palabra, 

rcunibn, asociación, fdiaua, religi6n, prensa, inviolabilidad de la vida 

familiar y seguridad contra la detencibn arbitraria y  el encarcelamiento sin 

juicio. * 

El PRESIDENTS (interpretación del íngl¿-,r Doy las gracia8 al 

Sr. Hakstini por las palabras amables que me dirigi6. 

NO hay mbr oradores inscritos en mí lista. Le prbxime reunid del Consejo de 

Seguridad para continuar con el examen del tema que figura en 8u orden del dfa 

tendri lugar estb tarde, ó lae 15.30 horar. 

Deseo recordar a los representantes que para esta tarde hay prevista una larga 

lista de oradoree: ocho hacta ahora, y existe la posibilidad de que ese número 

al:xente para el manento en que nos reunamos. Por lo tanto, esta tarde debemos 

iniciar nuestras tareas con puntualidad. 

Se levanta la eeeith a las 12.55 horas. 


